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RESUMEN 

El objetivo del presente trabajo fue analizar la idea de la negación de la muerte en su intersección 
con el envejecimiento. Se discute la idea de negación a partir de los desarrollos de Ariès, Thomas 
y Elías. Se revisa además la concepción de la muerte en el mundo actual retomando la idea de 
negación para ponerla en correspondencia con algunos testimonios obtenidos en el trabajo de 
campo. Utilizando la entrevista en profundidad, en un contexto local y contemporáneo, se explo-
ra la articulación entre la significación de la muerte, la idea de finitud y el envejecimiento en los 
mayores de 80 años. Los hallazgos indican que en la construcción de la finitud impera la acepta-
ción, no ya como un destino fatal sino como parte de la vida. Se desea evitar el sufrimiento y el 
dolor configurando el modelo de una muerte rápida, efímera e indolora. Por último, se concluye 
que la organización del final de la vida comprende un proceso, tanto inter como intrasubjetivo, 
que se aleja de la concepción de la muerte como tabú. 
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ABSTRACT 

The aim of this study is to analyze the idea of death denial at its intersection with aging. The idea 

of denial is discussed through the developments of Ariès, Thomas, and Elias. The conception of 

death in the world today is also reviewed. Then, the idea of denial is retaken and brought into 

correspondence with some evidence obtained in the field. Using in-depth interview and within a 

local and contemporary context, the relationship between signification of death, the idea of fini-

tude and aging in people over 80 years are explored. Findings indicate that in the construction 

of finitude prevails acceptance, not as a fatal destiny but as part of life. People under study wish 

to avoid suffering and pain by setting the model of a good death: rapid, ephemeral and painless. 

Finally, it is concluded that organization of the end of life includes a process, both inter and in-

trasubjective, away from the concept of death as taboo. 
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INTRODUCCIÓN 

a sociedad actual ha obstaculizado la posibilidad de afrontar la muerte e intenta evitarla por cual-
quier medio. La incertidumbre se revela como un signo temerario en la época contemporánea y es a 
menudo alimentada por la ciencia y tecnología. Considerando que vivimos en una “sociedad del  
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riesgo”, se intenta controlar la muerte mediante 
las tecnologías médicas (Guiddens, 1998). En efec-
to, cada vez más los procesos físicos son afectados 
por alguna tecnología; no obstante, la muerte con-
tinúa siendo una frontera incierta a pesar de que, 
con frecuencia, se le presenta junto a la vejez. En 
la sociedad del riesgo, la vida ya no se vive como 
destino; de este modo, se considera que la tradi-
ción ya no está enlazada a la idea de destino. Vi-
vimos una sociedad cada vez más preocupada por 
el futuro. En este contexto, se pretende un mayor 
control corporal desde el nacimiento a la muerte. 
El avance de las técnicas, la urbanización y el pro-
ceso de industrialización han producido cambios 
en los modos de vivir, de afrontar y de concebir el 
proceso de morir, promoviendo además una cre-
ciente desvalorización de los ritos funerarios (Ko-
vács, 2008)2. La idea de una muerte tabú ha sido 
trabajada desde mediados de siglo XX y se ubica 
allí donde la sexualidad le cede el lugar de lo pro-
hibido, vedando todo aquello que la rodea (Gorer, 
1965). En su dimensión existencial, antropológica, 
el hombre es reacio a la idea de su propia muerte; 
aun cuando la acepte, siempre está dispuesto a ha-
cer concesiones para seguir viviendo y no abando-
nar lo que ha logrado en cuanto a su individualidad.  

En un mundo donde la esperanza de vida se 
ha elevado, la muerte se va desplazando hacia el 
último tramo vital. Es así que se construye una 
relación estrecha entre muerte y envejecimiento 
(Durán, 2004). La pérdida de los padres y amigos 
refrendan la idea de la propia muerte a partir de 
la segunda mitad de la vida; de este modo, se evi-
dencia como un evento significativo, muy men-
cionado luego de los 75 años (Gastrón, Oddone y 
Lynch, en prensa). Se asocia a la vejez con una 
muerte “natural”, aunque difícilmente la muerte 
pueda ser natural para el hombre contemporáneo, 
dado que siempre se identifica una etiología o noxa 
orgánica responsable del padecimiento que la pro-
duce. La enfermedad se coloca en el centro de la 
escena y se le intenta contrarrestar con estrategias 
médicas, farmacológicas o espirituales. Según un 
estudio español, el canon de la buena muerte su-

                                                 
2 Este contexto favorece la aparición de factores de riesgo en la 
vejez, como la soledad, el aislamiento y una mayor fragilidad. La 
historia de pérdidas, el apoyo familiar y el estado de salud son 
aspectos importantes a considerar cuando se atraviesa el duelo en 
la vejez (cfr. Alves y Gelehrter, 2008; Gamo y Pazos, 2009).  

pone una muerte indolora, instantánea, inconscien-
te, en compañía de los seres queridos, en el propio 
hogar y a una edad avanzada (Marí-Klosé y Mi-
guel, 2000).  

Frente a la cercanía de la muerte se preten-
de evitar el dolor, aspecto que probablemente se 
emparenta con la merma de la capacidad de so-
portar el sufrimiento hoy día. El dolor existe des-
de que el hombre ha dejado sus huellas en la tie-
rra: es el síntoma más antiguo (Krivoy, Tabasca, 
Adelaide y Díaz, 2010). La posibilidad de aliviar 
el dolor es uno de los desafíos permanentes que el 
hombre enfrenta y sus descripciones se remontan 
a la antigüedad, cuando el peso de lo religioso y lo 
mágico era mayor; pero aún hoy, cuando pueden 
describirse sus bases biológicas y aliviarse a tra-
vés de la vigilancia médica y farmacológica, sigue 
despertando temor.  

Volviendo sobre la relación entre la muerte 
y la vejez, se analiza en los apartados siguientes 
cómo fue estudiado ese binomio; especialmente, 
haciendo hincapié en la idea de negación. Después, 
tal concepto se pone en conexión con el trabajo 
de campo.  
 
Acerca de la ausencia de una historia de la vejez: 
del deslizamiento del sentido de vejez igual a 
muerte 

La vejez no fue del todo valorada en la sociedad 
cristiana medieval sino hasta los comienzos de la 
modernidad (Ariès, 1983)3. Se asocia al hombre 
viejo con el retiro. Este tipo de representación es 
propia de la burguesía. Lo que se advierte es la 
existencia de un tiempo latente entre la muerte y 
el retiro de la vida social. En los momentos del 
retiro, el anciano se aboca al arte, el estudio y la 
piedad; de este modo, la imagen del viejo sabio se 
conjuga con la del viejo senil. Pero, en general, en 
la Edad Media la vejez deviene un objeto de de-
gradación.   

                                                 
3 Esta entrevista que Nicole Benoit-Lapierre (1983) le hace a 
Philippe Ariès pone de relieve la falta de una historia de la vejez. 
Hasta ese momento, en Francia no había estudios historiográficos 
sobre este tópico, tal como lo destaca el entrevistado. Llamativa-
mente, cuatro años después de esta publicación, en 1987, Georges 
Minois publica el libro Histoire de la vieilleise, De l’antiquité à 
la Rennaissance, cuyo prólogo fue confeccionado por Jean De-
lumeau, quien advierte oportunamente sobre la importancia que 
se augura a la vejez en el futuro. 
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La presencia del frecuente conflicto entre los 
jóvenes herederos y los viejos propietarios denota 
un contexto de lucha de poderes que, en ocasiones, 
motivaban los crímenes familiares. Este paisaje 
esboza de forma sucinta el lugar de la vejez en el 
periodo previo a la modernidad. 

La segunda época, planteada por Ariès (1983, 
1987) para pensar la historización de la vejez, ubi-
ca al viejo en un lugar más valorado, pues se erige 
la imagen del viejo noble. No obstante que se enal-
tece al viejo patriarca cuyas canas se tornan un 
símbolo de dignidad y nobleza, no hay referencias 
a otras posibles representaciones de la vejez. La 
relación que se expresa es aquella que une la ima-
gen del viejo con la de la familia, y la hipótesis 
de la simetría entre la historia de la infancia y la de 
la vejez se pone de relieve. Esta tesis se basa en la 
degradación que sufren de forma paralela tanto el 
viejo como el niño. En contraste, se destaca la 
figura de los adultos jóvenes, quienes protagoni-
zan la vida social. Es en la época romántica de 
los siglos XVII y XIX que se afianza el lugar del 
viejo en la familia, pues acompaña este movimien-
to una pequeña extensión de la expectativa de vi-
da, y ya hacia fines del siglo XIX que el viejo se ha-
ce parte de una concepción de familia tal que se 
considera más importante que el propio individuo.  

Desde fines de ese siglo se establece una dis-
tinción entre tres generaciones que cambian radi-
calmente el lugar de la vejez, a saber: 

La generación de 1830 a 1850 va delineando 
la idea del retiro, sobre todo en las familias bur-
guesas. Hombres y mujeres viejas visten uniforme-
mente ropas oscuras. Se observa un refuerzo de la 
piedad en los más cristianos y de las ideas mora-
les en aquellos viejos laicos. El abandono de la 
actividad laboral es aceptado, aunque no existe 
aún el sistema previsional que actualmente conden-
sa la dupla retiro-jubilación.  

En la anteúltima década del siglo (1880-1890) 
se consolida la generación del “progreso”; es un 
momento en el cual la concepción de vejez va a 
cambiar radicalmente. La idea de vencer la vejez 
se comienza a esbozar en el seno de esta genera-
ción dada la gran esperanza que se deposita en la 
ciencia. Los avances de la medicina se califican 
como triunfos sobre la vejez. Entrado ya el siglo 
XX, los que nacieron entre 1910 y 1920 pertene-
cen a la generación que accederá a la jubilación, 

cambio que instituye el momento del retiro4, si bien 
algunos podrán gozar de muchos años dedicados 
a los placeres lograda la jubilación. Al mismo tiem-
po, la niñez quedará relegada por la sobrevalora-
ción de la adolescencia. En el mundo laboral, la 
amenaza de incompetencia comienza a hacerse pre-
sente cada vez más para el viejo. En una sociedad 
donde los cambios ocurren a gran velocidad, el ca-
pital de la experiencia de los viejos se devalúa, so-
bre todo cuando debe competir con los más jóvenes.  

La tesis principal de la triple negación que 
propone Ariès se compone de la negación de la ve-
jez, de la infancia y de la muerte. Los puntos que 
hilvanan la muerte y la vejez caen bajo la égida de 
la negación o el rechazo. El planteamiento historio-
gráfico que realiza el autor sobre la vejez acom-
paña sus desarrollos teóricos sobre las transforma-
ciones familiares, en especial las ligadas a la infan-
cia; esto es, propone un paralelo entre la historia 
de la infancia y la de la vejez.  

Las lecturas sobre el proceso de envejecer se 
sostienen en una relación de continuidad, un des-
lizamiento de sentido entre el envejecer y el morir. 
Estas perspectivas introducen sesgos respecto de 
cómo es entendida la vejez y cómo se focalizan en 
los déficits5. No queda otra opción al viejo más que 
esperar la muerte, presa de un momento de sola-
pamiento y prohibición del duelo, de tecnificación 

                                                 
4 El momento del pasaje a la jubilación puede pensarse según la 
lógica de los ritos de institución. En efecto, los espacios sociales 
por los que circulan los adultos mayores están establecidos por 
esta línea divisoria que deriva en lecturas dicotómicas, como lo 
muestran las siguientes oposiciones: joven/viejo, activo/pasivo o 
productivo/improductivo (cfr. Bourdieu, 1985). 
5 Una de las teorías contemporáneas a la época y que ha gozado 
en su momento de una gran aceptación es la llamada teoría de la 
desvinculación, cuya tesis principal avala un proceso de retiro 
gradual respecto de las actividades y roles que ha ocupado el 
sujeto en la sociedad. La actitud de retirada y desasimiento vincu-
lar, se considera según esta teoría parte del “envejecimiento nor-
mal”. De este modo, se esperaría que las personas emprendan una 
separación voluntaria para esperar su muerte. Desde el punto de 
vista social, la teoría de la desvinculación contribuye al cambio 
en la sociedad al permitir a las jóvenes generaciones retomar los 
espacios liberados por los que se están retirando (cfr. Cumming y 
Henry, 1961). En años posteriores, esta teoría ha recibido fuertes 
críticas por responder a una lógica que no considera el papel activo 
que tienen muchos adultos mayores, que modifican y emprenden 
nuevos roles en la última etapa de la vida así como también ex-
cluye la importancia de las interacciones sociales en la vejez. Por 
otro lado, se ha señalado la dificultad de generalizar estas conclu-
siones fuera de la sociedad estadounidense.  
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de la muerte y de ocultamiento de las emociones6. 
Si bien se consideran los cambios generacionales, 
se insiste de todas maneras en la desvalorización 
de los viejos junto a los niños, y a la muerte como 
fenómeno.  
 
¿Es ya la vejez una muerte social?  

La antropología de la muerte es una obra vasta que 
pretende abordar la muerte desde una cosmovisión 
universal. En efecto, la muerte se analiza desde 
sus dimensiones social, cultural, biológica, histó-
rica y semiológica. Thomas (1975/1993), por ejem-
plo, propone comparar las concepciones del Áfri-
ca negra y las perspectivas occidentales sobre la 
muerte. En cuanto al análisis del envejecimiento 
y la muerte, el problema se plantea en términos 
exclusivos de déficits y pérdidas; en consecuencia, 
la muerte social es entendida como el pasaje a la 
jubilación o la institucionalización del viejo en el 
asilo. El viejo occidental es definido con base en 
una lógica anclada en la productividad e indepen-
dencia, valores propios del mundo capitalista. Tal 
como advierten Rice, Lockenhött y Carstensen 
(2002), pensar a la vejez desde los valores impe-
rantes en Occidente sólo puede derivar en una lec-
tura negativa, imposibilitando atender los aspec-
tos positivos de la vejez (sabiduría, desarrollo del 
pensamiento posformal, creatividad y trascenden-
cia) en los que se han desarrollado líneas fecun-
das de investigación gerontológica en los últimos 
veinte años (Baltes y Mayer, 1999; Dixon, 2002; 
Labouvie-Vief y DeVoe, 1991; Mather y Carsten-
sen, 2005).  

La oposición que plantea Thomas (1975/ 
1993) entre sociedades occidentales y “arcaicas” 
revalora estas últimas, en las que el viejo es por-
tador de sabiduría, de poderes mágico-religiosos 
y de los secretos de sus ancestros. En esta cultura 
de la oralidad, el viejo encarna una figura de pres-
tigio, pues reproduce el arquetipo del sabio o del 
patriarca y se convierte en el garante de la tradi-
ción y en un intermediario entre el mundo terre-
nal y el más allá. Merece la pena destacar que no 
son todos los viejos los que connotan estos valo-

                                                 
6 Estas características de prohibición y negación de la muerte 
dominan el panorama del hombre occidental en el siglo XX; tal 
tipo de actitud fue denominada por el autor como “muerte inver-
tida”.  

res, sino solo aquellos que poseen riquezas y aún 
conservan su salud.  

La muerte del viejo en África se explica por 
causas mágico-religiosas y es vivenciada con mu-
cho dolor puesto que la sociedad ha invertido nu-
merosos recursos en el desarrollo de esa vida. Las 
exequias se preparan con mucha anticipación y son 
de gran exuberancia pues representan una reno-
vación de la sociedad. La idea que subyace es la 
de la muerte como pasaje, por lo cual puede ex-
plicarse la aceptación realista de los viejos africa-
nos frente a la inminencia de la muerte. Morir es 
renacer en otro, a la vez que es reencontrarse con 
los antepasados; no obstante, la incertidumbre del 
más allá es también fuente de temor, así como la 
idea de ser castigado por haber obrado mal, cuya 
consecuencia puede ser que quede errante el al-
ma. Se teme morir alejado del sitio de origen de-
bido a la gran atención que reciben las ceremonias 
funerarias. Pero los miedos del viejo africano se 
vinculan más bien con el abandono de sus allega-
dos y con el temor de ocasionar un desequilibrio 
en el orden social.  

Según Thomas, la vejez en Occidente apare-
ce como un fenómeno destacado en el siglo XVIII, 
y contribuyen a ello diversos factores, tales como 
las mejores condiciones de higiene, los cambios en 
la calidad de vida, el progreso de la medicina, el 
control de la natalidad y el aumento de la esperan-
za de vida. En un contexto donde se afianza la in-
dustria y la técnica se vuelve una herramienta 
indispensable para la vida, las relaciones sociales 
se transforman al ritmo de los cambios de la eco-
nomía y las finanzas y los viejos empiezan a ser 
considerados poco útiles y comienza la construc-
ción de los miedos modernos, entre los cuales se 
encuentra el de envejecer (Olvera y Sabido, 2007). 
¿Qué lugar puede otorgarse a la vejez en la socie-
dad capitalista occidental? Si se cae en la trampa 
de leer a la vejez según los parámetros de la juven-
tud, se adivina que los viejos quedarán exiliados 
de la vida social, socialmente muertos. Con esta 
afirmación se promueven los prejuicios “viejistas”7 

                                                 
7 La vejez ha sido y es fuertemente vinculada a la enfermedad; 
esta ecuación simbólica de vejez igual a enfermedad se ha con-
densado en la noción de ageism (Butler, 1975). Este concepto se 
tradujo como “viejismo”, y se define como un “conjunto de pre-
juicios, estereotipos y discriminaciones que se aplican a los viejos 
simplemente en función de su edad” (Salvarezza, 2002). 
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sin dar oportunidad a otras miradas menos conde-
natorias sobre el proceso de envejecimiento.  

Las tesis de Thomas (1975/1993) acerca de 
la relación entre muerte y vejez coinciden, en par-
te, con la propuesta de Ariès (1975/2007), en tanto 
reafirma la negación de la muerte en Occidente 
que no excluye a los ancianos. Este proceso de ne-
gación, inducido por la creciente medicalización 
de la muerte, transforma la concepción de la muer-
te “natural”. Es así que solamente se muere de algo. 
La atribución a una causa conocida es producto 
del avance de las ciencias médicas, que identifican 
la etiología de la muerte y producen una sensa-
ción de mayor control y previsión. Se halla implí-
cito en este planteamiento un juicio valorativo en 
favor de las culturas del África negra, que contras-
tan sobremanera con las formas occidentales de en-
tender, afrontar y comprender el proceso de morir.  

Plantear el proceso de envejecimiento enfa-
tizando exclusivamente las mermas, excluye la po-
sibilidad de entender al envejecimiento como un 
proceso diferencial tanto de pérdidas como de ga-
nancias. Actualmente, hay consenso sobre lo que 
plantean los postulados del paradigma del curso de 
la vida, concluyendo que existen distintas formas 
de envejecer. Se consideran de este modo ciertos 
efectos de cohorte y cambios culturales, sociales 
e históricos que impactan en los cursos vitales y 
determinan las trayectorias singulares (Oddone 
y Gastrón, 2008).  
 
Soledad, envejecimiento y muerte 

Elías (1989) introduce el problema de la muerte ha-
ciendo luz sobre el aislamiento y la soledad que 
los moribundos padecen ante su proximidad. El aná-
lisis sociológico que propone se enmarca en las 
coordenadas de sus trabajos sobre el proceso de la 
civilización. Hay una serie de factores que poco a 
poco han causado un aislamiento general de la 
muerte como fenómeno social de relevancia, entre 
los que destacan el avance de la técnica, la institu-
cionalización de la muerte y su “privatización”, con 
el resultado evidente: en las sociedades desarrolla-
das se muere en soledad.  

A diferencia de las sociedades preindustria-
les, donde la esperanza de vida era mucho menor 
y el proceso del morir era un fenómeno público, 
las industriales evidencian un aislamiento paulati-

no de los moribundos favorecido por el proceso ci-
vilizatorio. Uno de los factores que impulsan tal 
asilamiento es la pacificación interna de las socie-
dades; es decir, al alejamiento del clima de gue-
rra se suman el sentimiento de embarazo8 y la anti-
patía que despierta la cercanía de los moribundos. 
En este contexto, el hecho mismo de morir se vuel-
ve violento y difícil de aceptar.  

Un punto a destacar que aporta originalidad 
al análisis es el lugar que el autor otorga a las con-
cepciones sobre la “naturaleza”. En un mundo don-
de el conocimiento se tradujo en un mayor con-
trol sobre los procesos corporales, la muerte y el 
envejecimiento se leen como amenazas sobre ese 
control. En este sentido, llegar a viejo significa per-
der el control de sí mismo. Se advierte sobre los lí-
mites que la naturaleza instaura, los que, lejos de 
lo que el hombre occidental cree, no siempre pro-
ceden de modo conveniente para los seres huma-
nos; de esta manera, los deseos de inmortalidad se 
diluyen puesto que la finitud no es controlable. Se 
agrega por último el grado de individualización 
que lleva a la construcción de un sí mismo, indi-
vidual, autónomo y capaz de fijarse metas que le 
dan sentido a esa vida. En suma, todos estos fac-
tores dificultan la identificación con los viejos y 
moribundos.  

Un dato al cual es preciso atender es el propio 
envejecer del autor como referencia. Elías (1989) 
afirma que vive en carne propia la dificultad de 
identificación de los más jóvenes con él: “Ahora 
yo mismo soy viejo; conozco desde el otro lado, 
como si dijéramos, lo difícil que es para la gente 
joven o de edad mediana comprender la situación 
y experiencia de los viejos” (p. 87). En un intento 
por comprender cómo y por qué los moribundos 
emprenden su despedida en soledad, ese autor for-
mula algunas críticas a las actitudes planteadas por 
Ariès (1975/2007) arguyendo que el historiador 
solo realiza una descripción, pero no explica el por 
qué del cambio. Se suma a estas observaciones la 
idealización de la muerte domesticada en socieda-
des medievales, en las que la situación de violen-
cia y la falta de pacificación interna del Estado es-

                                                 
8 Según el Diccionario de la Real Academia Española, el senti-
miento de embarazo puede definirse como una sensación de 
encogimiento y falta de soltura en los modales o en la acción. 
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tán lejos de ofrecer una muerte “buena”9. Hay acuer-
do en lo referente a la vivencia del morir como un 
acto público, aspecto que se fue privatizando con 
el “empuje civilizatorio”. Los cambios en cuanto 
a la protección de las enfermedades promueven la 
concreción de una muerte estrictamente higiénica; 
por otra parte, la informalización y la seculariza-
ción de las rutinas funerarias son dos procesos que 
llevan a incrementar la soledad de los moribundos. 
Cabe aclarar que pese a la crítica sobre la falta de 
explicación dirigida a Ariès, Elías no profundiza 
sino que aplica un esquema ya preconcebido del 
proceso civilizatorio y sus estadios para analizar 
el fenómeno de la muerte.  

En torno a las concepciones sobre la vejez, 
no existen diferencias sustantivas en el planteo de 
los autores antes mencionados. En los tres análisis 
(Thomas, Ariès y Elías), las concepciones sobre el 
envejecimiento se hallan ancladas en la degrada-
ción y el deterioro.  

En relación a la muerte como proceso, exis-
ten diferencias entre la propuesta de Ariès (1975/ 
2007) y Thomas (1975/1993). Ambos autores, de 
alguna forma, realizan un juicio valorativo en sus 
razonamientos por el que intentan mostrar y des-
tacar algunas diferencias: Ariès toma claramente 
una posición a favor de la muerte en tiempos pa-
sados –según la descripción de la muerte domes-
ticada–, y Thomas idealiza la muerte en las cultu-
ras africanas en contraposición con la muerte en 
Occidente. Tal puesta en valor de las diferencias 
permite advertir, en un ejercicio hermenéutico, qué 
se destaca, cómo se argumenta y en qué orden se 
lo explicita. 

Elías intenta desligarse de esas oposiciones 
para poner el acento en la denuncia frente a la so-
ledad de moribundos y viejos, que explica como 
un efecto del empuje civilizatorio. A pesar de que 

 
 

                                                 
9 La crítica enfatiza el juicio de valor que realiza Philippe Ariès 
(1975/2007) respecto de la buena muerte correspondiente a la 
muerte “domesticada” frente a la negación de la muerte en el 
siglo XX: “De poco sirve pintar el cuadro blanco y negro que 
correspondería al sentimiento de que todo tiempo pasado fue bue-
no; todo presente es malo. La cuestión primordial a dilucidar es 
cómo fue en realidad, por qué fue así y por qué ha llegado a ser como 
es. Una vez en nuestras manos las respuestas, quizá estemos en 
situación de hacer un balance valorativo” (Elías, 1989, p. 25).  

los modelos no son del todo similares, el diagnós-
tico es el mismo: en la segunda mitad del siglo 
XX se muere a solas y la muerte se vuelve un even-
to del mundo privado, en todos los sentidos que 
esa palabra connota: privado del duelo, privado de 
la expresión emocional y privado de la compañía. 
Cambia, al mismo tiempo, la concepción de la bue-
na muerte: se prefiere morir de forma rápida y sin 
sufrimiento (Castra, 2003). Sin desconocer que es-
tos trabajos ponen de relieve tópicos poco traba-
jados en las ciencias sociales, también es preciso 
revisar los supuestos desde los cuales se parte para 
analizar la vejez10. Si los discursos científicos cris-
talizan y confirman para los viejos un lugar en los 
márgenes, liminal –para decirlo con Turner (1969/ 
1988)–, se obtura la oportunidad de concebir a los 
adultos mayores como un colectivo empoderado, 
capaz de decidir, de actuar y de ser también un pro-
tagonista de la vida social.  

El paisaje retratado en aquellos años se fue 
acentuando en relación al envejecimiento demo-
gráfico. Sus consecuencias políticas y económicas 
no son menores. Los cambios asociados al enveje-
cimiento de la población comienzan a ser un asun-
to de Estado, en relación a la demanda de políti-
cas sociales –previsionales, sanitarias y comunita-
rias– específicas para hacer frente a esas transfor-
maciones. En síntesis, los tres autores proponen 
una visión de la vejez como déficit, y de la muer-
te como un proceso que se ha negado y aislado a 
partir del siglo XX (para comparar los conceptos 
clave, véase la Tabla 1). 

Cabe también señalar que no se trata el te-
ma de la construcción de la finitud desde la voz 
de los propios viejos. En el siguiente apartado se 
exponen brevemente algunos ejes para pensar có-
mo se construye la idea de muerte propia y el en-
vejecimiento en las personas mayores de 80 años. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
10 En el momento histórico social –los años 70 y principios de los 
80– en que se publicaron estos trabajos, la vejez era realmente 
poco abordada –con excepción de trabajos específicos– y no era 
un tema relevante. 
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Tabla 1. Comparación de las nociones de muerte y vejez. Conceptos clave. 

 Vejez Muerte 

Ariès 
 

Retiro-senilidad-sabiduría- degra-
dación 
(Edad Media) 
Viejo noble 
(Modernidad) 
1830-1850 Retiro-tiempo de latencia 
1880-1890-Progreso-vencer a la 
vejez. 
1910-1920 Institución del retiro-
jubilación 
Hipótesis de triple negación 
Muerte, vejez y niñez 

Visión deficitaria 

Muerte domesticada 
(Edad Media) 
Muerte de uno mismo 
(siglos XII a XV) 
Muerte del otro 
(siglos XVIII y XIX) 
Muerte negada o invertida 
(siglo XX) 
Rechazo y negación 

Negación 

Thomas 

Culturas del África negra:  
Viejo garante de la tradición 
Cultura Occidental:  
Muerte social del anciano 
(siglo XVIII) 

Visión deficitaria 
de la vejez occi-
dental 

Muerte como pasaje (África) 
Aceptación realista 
Muerte negada (Occidente) 

Negación 

Elías 

Proceso civilizatorio 
Pacificación 
Negación de viejos y moribundos 
Vejez = amenaza al control corporal 

Visión deficitaria 

(siglo XX) Medicalización de la 
muerte 
Soledad y aislamiento de 
moribundos y viejos 
Secularización de los ritos 

Soledad-
ocultamiento 
Aislamiento 

 
MÉTODO 

Participantes 

La muestra fue de tipo intencional, delimitada se-
gún criterios teóricos11. Entre los criterios genera-
les se estableció que los entrevistados fueran per-
sonas que se valieran por sí mismas, de 80 años 
en adelante, residentes de la ciudad de Buenos Ai-
res o del Gran Buenos Aires, sin patologías graves. 
La participación fue voluntaria, previa explicita-
ción de los propósitos generales de la investigación. 
La selección de los casos se efectuó de acuerdo a 
los criterios antes mencionados buscando amplio 
grado de variación.  
 

                                                 
11  El muestreo teórico supone que la selección de casos se realiza 
de acuerdo a su potencial para definir, expandir o generar catego-
rías y conceptos. Este proceso es simultáneo al análisis y codifi-
cación, en tanto que a medida que se avanza, se decide qué casos 
nuevos agregar hasta llegar a la saturación teórica, la cual implica 
que los nuevos casos no agregan ya información relevante, esto 
es, que las categorías ya han sido saturadas respecto de sus pro-
piedades (Soneira, 2006). 

Procedimiento 

Desde un abordaje cualitativo, se utilizó como es-
trategia la entrevista en profundidad, que se com-
plementó con la observación de las condiciones de 
enunciación (gestos, silencios y posturas), a fin de 
enmarcar el contenido de lo narrado. Se realizaron 
en total dieciséis entrevistas en las que se consi-
deraron diferencias de estrato social12 y de género, 
principalmente. Las entrevistas exploraron las dis-
tintas etapas vitales13, las pérdidas, sus puntos de 
inflexión (Elder, 1985, 1999; Gotlib y Wheaton, 
1997), la idea de muerte propia, la concepción de 
envejecimiento y las emociones asociadas a estas 
ideas en la actualidad. La duración de las entrevis-
tas fue de una a dos horas, aproximadamente, y en 
su mayoría se realizaron en el sitio que dispusiera 
el entrevistado, por lo general en su residencia. 
 
                                                 
12 El estrato social, desde una aproximación cualitativa, resulta de 
la combinación de aspectos tales como el nivel educativo, los 
ingresos percibidos, el trabajo realizado y las condiciones de 
vivienda.  
13 Se indagaron los eventos significativos que conciernen a las 
distintas etapas evolutivas -niñez, adolescencia, adultez y vejez-, 
que producen cambios en las trayectorias individuales, en espe-
cial, aquellos eventos que se vinculan a las pérdidas y duelos.  



                                                                               Psicología y Salud, Vol. 21, Núm. 2: 273-286, julio-diciembre de 2011 280 

Cabe mencionar que en el presente trabajo 
se presentan resultados parciales que, sobre todo, 
pretenden enfatizar la idea de aceptación de la 
muerte propia, en contraste con la negación que 
proponen los autores antes analizados. Asimismo, 
se hace una breve referencia a las distintas concep-
ciones sobre el envejecimiento. Luego de la gra-
bación y transcripción de las entrevistas y regis-
tros de campo, se hizo el análisis de la informa-
ción utilizando el método de comparación cons-
tante (Glauser y Strauss, 1967), la que permitió la 
codificación de los datos de acuerdo a los ejes y 
categorías principales que se fueron deslindando y 
perfeccionando paulatinamente.  
 
 
RESULTADOS 

La Tabla 2 proporciona una descripción general 
de los participantes, de los cuales la mitad fueron 
mujeres; todos ellos tenían o superaban los 80 años 
de edad. Aunque no se buscó la generalización es-
tadística a un universo poblacional, estos datos mí-
nimos permiten entender algunas coordenadas bá-
sicas de la situación contextual en que se desarro-
llaron las entrevistas. 

 
Tabla 1. Descripción general de la muestra (N = 16). 

 Núm. 

Nivel educativo 

Nivel primario   
Nivel secundario 
Nivel terciario 
Nivel universitario 

5 
5 
2 
4 

Residencia 
Capital federal 
Gran Buenos Aires 

11 
5 

Situación conyugal 
Viudos 
Casados 
Solteros 

10 
5 
1 

Beneficio previsional 
Jubilados 
Pensionados 

13 
3 

Nivel socioeconómico 
Bajo 
Medio  
Alto 

4 
10 
2 

Religión 
Judíos 
Católicos 
Sin religión 

4 
7 
5 

 
En la Tabla 3 los resultados se estructuran, esen-
cialmente, en dos ejes: aceptación de la muerte y 
concepción del envejecimiento; asimismo, se resu-
men de acuerdo al género en lo que respecta a los 
ejes mencionados y sus dimensiones. 

 
Tabla 3. Ejes principales y dimensiones sobre la muerte y la vejez según género. 

Ejes Dimensiones Hombres Mujeres 
Muerte como proceso natural 5 5 
Muerte como pasaje 1 2 

 
Aceptación de la muerte 

Muerte deseada, instantánea e indolora 2 1 
Envejecimiento como proceso natural 5 5 Concepción del 

envejecimiento Envejecimiento como déficit o deterioro 3 3 

 
En la actualidad, existen múltiples modos de en-
vejecer, sujetos a las diferencias socioeconómicas, 
de género y culturales. Desde un contexto latinoa-
mericano, se analizan a continuación algunos ejem-
plos de cómo los mayores de 80 años piensan, 
sienten y perciben idea de muerte propia. Lo que 
se define como un aspecto común es la acepta-
ción de la propia muerte, denotado en el grado de 
planeación respecto de sus bienes, así como en la 
elección de los diversos ritos y, sobre todo, en la po-
sibilidad de expresar la cercanía de su muerte ante 
allegados y familiares. 

Sin pretender agotar el análisis sobre estos 
tópicos (muerte y vejez), basten algunos ejemplos 
breves para ilustrar algunas de las dimensiones. 

En cursiva se da cuenta de la descripción del parti-
cipante, así como de las preguntas del entrevista-
dor (E). 

En cuanto a la aceptación de la muerte como 
un proceso natural, se puede percibir cómo los tes-
timonios siguientes condensan esa forma de con-
cebir la muerte propia.  

Enrique, 90 años, empleado jubilado, viudo: 
“Con respecto a la muerte, cómo te puedo expli-
car… La muerte es parte de la vida, Dios está en-
cima nuestro y sabe cuándo te va a llamar. Pero 
la persona, el ser humano, tiene que saber cuidar-
se cuando es joven, no salirse de los carriles como 
hacen ahora, para que cuando lleguen, como yo, 
a los 90 años estén sanos y fuertes”.  
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Julio, 84 años, jubilado, viudo. Destaca que 
hay orden general en el que la muerte está inclui-
da: “Yo creo que por supuesto todos vamos hacia 
el mismo final, ¿no es cierto?, que desaparecemos. 
No tengo dudas de que hay un espíritu, que esta-
mos compuestos de materia y espíritu. Ahora, ¿qué 
pasa con el espíritu? No lo sé, no lo he vivido”. 

E: Y respecto de la finitud, ¿qué posición 

tiene sobre el fin de la vida? ¿Tiene miedo o no 

lo tiene? 

 J: “No, no, porque para mí creo que en eso 
estoy cierto, que formamos parte de un orden, que 
hagamos lo que hagamos, nos toca. Y lo que pase 
no lo podemos modificar; haremos lo que poda-
mos dentro de nuestros límites, pero no modifica-
remos el orden general nuestro”. 

Marta, 82 años, docente jubilada. Destaca 
que la muerte es una etapa más de la vida a la que 
no teme. 

E: ¿Cómo ve la propia temporalidad, la pro-

pia muerte?  

M: ¿Mi temporalidad? Esperar; yo estoy en 
este momento, es decir, ahora.  

E: ¿Le tiene miedo?  

M: “No, no tengo miedo, pero me da pena 
no poder seguir viendo a mis nietos, a mi hijo y 
[…] Pero no le tengo miedo a la muerte. Es una 
etapa más, como cualquiera de las etapas que uno 
ha pasado en la vida”. 

Por otro lado, la idea del reencuentro con los 
seres queridos amortigua la angustia frente a ese 
no saber lo que la muerte significa, al tiempo que 
la idea de destino encarnada en la figura de Dios 
tranquiliza la espera. Esperar la muerte es lo que 
se intenta eludir, la actitud de la espera se troca en 
esperanza de reencuentro con otros. Pervive la idea 
de la muerte como pasaje, que aunque no se aso-
cie al encuentro con otros le da sentido al sinsen-
tido que supone pensar en el más allá de la muerte.  

Carlos, 80 años, comerciante, jubilado: “¿Si 
tengo miedo a morirme? No, porque yo sé que 
hay algo; por lo menos nadie volvió para quejar-
se, así que debe ser fantástica la vida ahí arriba. 
Eso sí, no me gustaría sufrir. Yo lo tomo como una 
cosa natural. Puede ser que sea esta noche o en 
cinco minutos. Lo que yo pienso es que me voy a 
juntar con mi hijo”. 

Chola 80 años, ama de casa, pensionada: “Y 
yo seguiré así hasta que Dios diga basta […] No 

tengo miedo a la muerte, la verdad que no. Pienso 
que me voy a encontrar con mis seres queridos. 
A veces, cuando extraño a mi marido, a mi mamá, 
a veces pienso. Lo único que quisiera es que cuan-
do me pase esté atendida en el momento, que no 
sufra”. 

De igual manera, Haydee prefiere “hacerse 
a la idea” de que después de la muerte hay algo, 
lo que tiene un efecto consolador que permite sor-
tear la incertidumbre y mermar la angustia. 

E: ¿Cree que hay algo después de la muerte?  

Haydee, 83 años, pensionada: “Yo creo en 
Dios, algo hay para mi manera de ver. Yo no sé 
si habrá, pero por si acaso siempre me hago a la 
idea que puede ser, ¿no?”. 

En muchas de las entrevistas hay un persis-
tente llamado a evitar el sufrimiento, entendido 
como padecer una larga agonía. Las experiencias 
de pérdidas previas, que en algunos casos han sido 
muy dolorosas, producen quiebres subjetivos muy 
profundos, por lo que se desea evitar ese tipo de 
muerte. Se evidencia que la buena muerte, la muer-
te deseada, es por tanto aquella que sucede rápida-
mente, casi en las dimensiones de lo onírico, co-
mo lo reflejan los siguientes testimonios: 

Olga, 84, años, ama de casa, pensionada: 
“¿Miedo?, no, yo siempre rezo. ¿Sabés lo que siem-
pre pienso y digo? Que me quisiera morir como 
murió mi mamá; cuando fueron a buscarla para 
tomar el desayuno ya estaba muerta. Yo me qui-
siera morir así, sin sufrir ni que sufra nadie”. 

Juan, 87 años, jubilado, pero aún trabajaba: 
“Y que me tengo que morir es la cosa más natu-
ral del mundo; pienso que algún día tiene que lle-
gar, que es lo más natural; no me afecta. Lo que 
te digo es que no me gustaría tener que sufrir. Esos 
tipos que están tirados meses y meses a lo mejor 
en una cama de un hospital esperando que llegue 
el turno […] Quisiera […] acostarme un día y a 
la mañana siguiente levantarme muerto. Tengo mie-
do al sufrimiento, eso sí”. 

El tiempo de la agonía instala una tempora-
lidad distinta: “estar tirado a que llegue el turno” 
significa ya no ser. Se instaura otra lógica y se ha-
bita en otro tiempo y espacio. Cuando se produce 
el pasaje, en donde se está a la espera de la muer-
te, el tiempo se vuelve puro presente y el futuro es 
lo inmediato (Castra, 2003). El lugar se vuelve un 
no lugar; es decir, el hospital es un lugar de paso: 
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allí se nace y se muere (Augé, 2005; Londoño, 
2006). Se trata de una ocupación provisional que 
interpela profundamente a la identidad, y en este 
sentido esperar la muerte en el hospital se asocia 
al sufrimiento. Como una estampa de la época se 
expone el temor al sufrimiento del que se preten-
de escapar. En definitiva, se teme más a experi-
mentar dolor que a la muerte misma. 

Los distintos testimonios van configurando 
el canon de la buena muerte, aquella que se espe-
ra sin dolor y que se anhela rápida e instantánea. 
Se desea no causar problemas a los hijos o fami-
liares, no ser una “carga”. Interesa destacar que se 
evita dejar asuntos pendientes, y que sorprende 
cuando eso es explicitado. La sorpresa indica que 
no está permitido hablar de la muerte, pues está fue-
ra de lugar incluso en el ámbito de lo más priva-
do e íntimo.  

La autonomía y la capacidad de decisión an-
ticipada sobre el destino del propio cuerpo es un 
aspecto valorado. Es preferible decidir hoy y aquí 
antes de perder la conciencia, aun cuando se trate 
del propio aviso fúnebre. Es muy significativo el 
caso de Isidro, dado que frente al deseo de com-
partir la tumba que le expresara su última esposa 
antes de morir él toma la decisión salomónica de 
dividir sus cenizas y colocar sendas mitades en las 
tumbas de sus dos cónyuges. La planificación de 
las exequias, los modos de despedida o la incine-
ración o la inhumación son ejemplos de cómo la 
muerte es aceptada y organizada por las personas 
mayores. Esta aceptación se legitima y se afirma 
a través de la dinámica conversacional, que per-
mite poner en palabras y elaborar la propia fini-
tud (Marshall, 1975). 

Isidro, 89 años, comerciante, jubilado: «No 
le temo a la muerte. Pienso que hay un destino que 
te señala lo que puede pasar. Mirá, te va a llamar 
la atención. Cuando nos reunimos en el aniversa-
rio de mi última esposa esta última vez, mi hija 
menor estuvo conversando conmigo diciéndome 
“Papá, ¿cuál es tu idea…?”. Y entonces le llevé a 
mi hija el texto [de la nota necrológica] porque 
en la colectividad [judía] no se puede incinerar. 
Entonces, yo le llevé el texto para que se publi-
que el día que me toque a mí, y les dejé los dos 
textos para las dos tumbas [de sus dos esposas]. 
“¡Pero papá, vos sos loco!”, me dijo mi segunda 
hija. No, no, soy consciente de que en este momen-

to todavía puedo pensar y puedo preparar un texto. 
Mañana no sé lo que me puede pasar».  

Bety, 80 años, empleada jubilada: «La muer-
te para mí siempre fue algo natural; el miedo es a 
tener que depender de otros. Hace un tiempo me 
llamaron para ofrecerme comprar una parcela en 
un cementerio privado y yo pensé: “¿Para qué voy 
a poner plata en eso?”. Pero a partir de lo de mi 
hermano decidí comprar un nicho allá en Pinto. 
Lo que yo quiero es poder morirme con todo so-
lucionado, resuelto y aclarado. Todo fue siempre 
planificado en mi vida».  

Carlos, 80 años, describe así el modo en se 
desarrollan los ritos, según los cuales a él le gus-
taría ser despedido: 

“Yo tengo un lote en el jardín de paz”. 
E: ¿Es un lugar privado? 

C: Sí, es un cementerio privado, hermoso, 
porque ahí da gusto; parece mentira, pero da gus-
to. Las ceremonias son tan hermosas, con tanto 
recato, con tanto respeto…, y ahí está el hoyo abier-
to desde ya, pero está todo con unas alfombras 
verdes, y después de decir las oraciones o lo que 
sea, baja el féretro lentamente mediante un sistema 
que yo no conozco, y ahí terminan de tomar algo”. 

Asunción aclara que no sólo anhela dejar a 
sus hijos y nietos los documentos en orden, sino 
además a su esposo, pues busca evitarles el gasto 
del cementerio donde descansarán sus restos. 

Asunción, 80 años, jubilada: “Hasta mi ma-
rido se compró la tierra para que cuando nosotros 
no estemos más, no tengan que pagar nada. Com-
pramos la pradera hasta cien años pagos. La tierra 
del cementerio. Ahí está mi cuñada”. 

E: ¿Cuándo lo decidieron? 

A: Cuando murió mi cuñada, que era melli-
za de él [de su esposo], ahí compramos dos terre-
nos, fue en el 2004”. 

Es la muerte del otro la que permite represen-
tar la propia muerte, como ya lo destacaba Freud 
(1918/1995): “Para poder pensar(se) muerto, es 
preciso identificarse con alguien muerto, la muer-
te del otro, aparece allí como posibilidad que vie-
ne a brindar sentido donde la muerte se torna in-
nombrable)14. Comprar un nicho, un lote, redac-

                                                 
14 La lógica del inconsciente es atemporal, y a ello se debe la difi-
cultad de representarse la propia muerte: "Nuestra muerte no nos 
es representable, frente a ella somos siempre espectadores. La única 
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tar un epitafio o un aviso fúnebre son acciones que 
suponen una construcción de finitud previa.  

El segundo eje se refiere al envejecimiento 
y evidencia dos definiciones distintas: por un la-
do, se lo interpreta como un proceso “natural”, co-
mo integrado a la vida, previsible sin hacer énfa-
sis en el deterioro, y por otro, como se constata en 
los dichos, se asocia a este, al desgaste o a la enfer-
medad, coincidiendo con las definiciones de la ve-
jez que proponen los autores analizados. 

Marta tiene 82 años, es docente jubilada y 

trabaja algunos días en la semana: «Es una cosa 
natural de la vida, son etapas; es decir, cuando allá 
donde trabajo me dicen: “Bueno, ¿y vos vas a se-
guir?”, digo, “¡Pero qué quieren traerme en carre-
tilla que sea simiente!”. Yo en algún momento 
voy a decir basta y se terminó. Ellos no, que siga, 
que esto... Bueno, pero el envejecimiento es algo 
natural, como las distintas etapas de la vida». 

Bety, 80 años, empleada jubilada: “Yo no le 
temo a la vejez, pues es parte de la vida; le temo 
a no poder valerme por mí misma y tener que 
recurrir a otros”. 

Chola, 80 años, ama de casa, pensionada: 
“¡Ah!, tenía miedo. Sí tenía un miedo qué sé yo… 
Yo digo: ochenta años, ¡cuántos! Pero, no sé, ahora 
me acostumbré a tenerlos porque no los siento. 
Tendré… no sé… estaré más lenta al caminar, pero 
para tener voluntad para hacer las cosas, me sien-
to bien”.  

E: ¿Cómo se lleva con su cuerpo, con los 

cambios?  

Ch: “Bien, bien, bien, aunque tomo reme-
dios. Pero estoy bien”. 

Irma, 80 años, viuda: “Yo no puedo ni mo-
ver las piernas. Tengo que hacer gimnasia acuáti-
ca, y lo hago porque me duele todo. Tengo artro-
sis de acá [señala su cabeza] hasta los dedos de 
los pies, y hay veces que no me puedo mover. Voy 
viendo la decadencia mía porque traté a tres vie-
jos hasta que se murieron. Entonces voy viendo 
todo”. 

Rino, 80 años, jubilado, casado: «No, no, 
no percibo nada en mí cuerpo; no va haber cam-
bios bruscos, aparentemente. El cambio va a ser 
cuando decís: “Hasta acá llegaste, nada más”. No 

                                                                                 
posibilidad de volverla representable es a través de la experiencia 
del otro” (Freud, 1918/1995: cfr. también Mannoni, 1992).                             

se sabe, puede ser por accidente o enfermedad, o 
lo que sea. No lo pienso porque puedo morir, va-
mos a decir, si es por vejez, por enfermedad o por 
accidente, no sé. No pienso eso».  

Julio, 84 años, viudo: “Noto que he perdido 
mucha fuerza. A veces quiero hacer cosas y no me 
dan las fuerzas para hacerlas; me doy cuenta que 
no tengo la fortaleza, el vigor que tenía en otra 
época. Aprieto las manos, pero no tengo la fuerza 
que tenía antes. Eso es sin duda causa del dete-
rioro que va sufriendo el cuerpo a través del tiem-
po, el desgaste, como le llaman”. 

Estos dos modos de entender y afrontar la 
vejez se relacionan inevitablemente con el estado 
de salud y la capacidad de funcionamiento. Cuando 
se aceptan los cambios y se destacan los aspectos 
positivos, el envejecimiento es un proceso de trans-
formaciones aceptado, esperable y natural. En cam-
bio, cuando se producen variaciones en el funcio-
namiento y se define exclusivamente en términos 
físicos, el envejecer se acerca al desgate, el dete-
rioro o la enfermedad, subrayando las limitacio-
nes corporales. 
 
 
DISCUSIÓN 

La negación, claramente analizada en el nivel so-
cial, no se corresponde con las percepciones que 
los entrevistados expresan; la posibilidad de pla-
nificación, organización y representación de la 
muerte ideal evidencia una previa aceptación; no 
obstante, debe aclararse que la negación propues-
ta se refiere a un macrocontexto que no se reitera 
en el microcontexto de los mayores de 80 años 
cuando se les concede la palabra.  

Se reconoce una concordancia con que des-
tacan los trabajos sobre la representación de la 
muerte en la vejez (Blanco y Antequera, 1998; Ka-
lish, 1976; Ramos, 1997; Reboul, 1975) en rela-
ción a la aceptación que se observa en esta última 
etapa de la vida. De cualquier forma, aunque no 
se niega la muerte como suceso, no existe tampo-
co una preocupación marcada por el hecho de mo-
rir (Durán, 2004). Lo que sí inquieta a muchos 
adultos mayores es pensar en el posible sufrimiento 
que la muerte puede acarrear.  

El canon de la muerte en la actualidad coin-
cide con la evitación del sufrimiento y el dolor 
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(Marí-Klosé y Miguel, 2000). Se desea morir dur-
miendo, de forma repentina y a una edad avanza-
da. Estas características, que dibujan el paisaje de 
la muerte ideal, la esgrimen en definitiva como 
una “no muerte”. Dicho canon se reitera en las 
palabras de los entrevistados en el presente traba-
jo, sobre todo al enfatizar la evitación del dolor y 
el sufrimiento. 

Algunos trabajos sobre el lugar de las prác-
ticas espirituales de los ancianos en contextos rura-
les o periféricos mexicanos señalan que las creen-
cias aumentan y se consolidan después de los 60 
años, al tiempo que aparecen diferencias de géne-
ro (Vázquez, 2001, 2010). Los resultados aquí re-
señados, más allá de los diversos credos, demues-
tran que existe una fuerte idea de Dios como fi-
gura que guía el proceso de morir y que permite 
afrontar la idea de muerte propia con menor in-
certidumbre. Resultados similares han sido reve-
lados en un estudio realizado con población ancia-
na del norte de México, sobre todo en lo que con-
cierne a la clase media baja (Rivera y Mancinas, 
2007). 

Merece la pena destacar que el proceso con-
versacional permite de algún modo elaborar la idea 
de finitud, expresar deseos e inquietudes y compar-
tir sentimientos, bienes y, en definitiva, esa expe-
riencia tan humana y al mismo tiempo tan inson-
dable (Marshall, 1975).  

La relación entre fechas significativas, insti-
tucionalización y muerte no ha sido mencionada 
hasta ahora, de manera que queda pendiente de in-
dagar ese vínculo que ha revelado interesantes re-
sultados acerca de una mayor mortandad en fechas 
cercanas a las fiestas, aniversarios o cumpleaños 
(Quintanar, 2007).  

Respecto a las concepciones acerca de la ve-
jez, la dimensión que la define como un proceso 
natural y esperable se corresponde con la perspec-
tiva que plantea Erikson (2000) acerca de la inte-
gridad, proceso que implica una aceptación e inte-
gración de esta etapa de la vida y que denota una 
actitud que se acerca a la sensación de que se ha 
vivido bien la vida. Asimismo, hallazgos similares 
han sido encontrados en Colombia (Nieto, Cerezo 
y Cifuentes, 2006), México (Garay y Ávalos, 2009) 
y Venezuela (Fernández y Reyes, 2000) sobre la 
dualidad en la forma de entender la vejez. Sin em-
bargo, algunos de estos trabajos destacan con más 

relevancia algunos aspectos positivos, como el bie-
nestar, la actividad o la sabiduría, lo que probable-
mente se explique por las diferencias de contexto 
sociocultural.  

La segunda dimensión que define a la vejez 
como un proceso de deterioro –aunque no tan sig-
nificativa en el presente estudio– concuerda con la 
perspectiva de los autores analizados acerca de su 
visión deficitaria. Algunas investigaciones sobre la 
percepción social de esa etapa concluyen que tal 
modo de entender la vejez, sustentado en los aspec-
tos negativos y un estado de salud deteriorado, con-
tinúa siendo dominante (Candas y García, 2006; 
Marín, Troyano y Vallejo, 2001). Sobre este pun-
to, es interesante reparar en los resultados de un 
estudio efectuado en Mar del Plata, Argentina, so-
bre la génesis de la representación social de la ve-
jez en niños (Monchietti y Sánchez, 2008), cuyas 
conclusiones demuestran que esta última etapa de 
la vida es caracterizada desde la infancia como un 
proceso exclusivamente vinculado con la pérdida de 
capacidades y el padecimiento de enfermedades.  

Retornando al objetivo inicial propuesto, se 
ha confrontado aquí la idea de negación de la muer-
te en Occidente planteada por Ariès (1983), Tho-
mas (1975/1993) y Elías (1989) con la aceptación 
de la muerte propia en los mayores de 80 años. En 
relación a la definición de vejez como deterioro 
que proponen esos autores, se ha constatado que 
existen dos modos de comprender el envejecimien-
to. Si bien una de las formas de entenderlo coin-
cide con el enfoque deficitario, hay una concep-
ción de vejez como proceso natural, aceptado y 
esperable. A partir de los resultados encontrados, 
se evidencia que no hay diferencias marcadas en 
lo concerniente al género; no obstante, debido al 
carácter exploratorio y descriptivo del estudio, es 
tarea de futuros trabajos la ampliación y profun-
dización de esos resultados.  

Se resumen a continuación algunos puntos 
nodales que configuran la construcción de la fini-
tud en este momento del curso vital y el modo de 
concebir el envejecimiento.  

En primer lugar, los viejos mayores de 80 
años pueden hablar sin tapujos de su propia muer-
te, lo que supone ya la aceptación y elaboración 
previas de la idea de finitud. En efecto, la muerte 
deja de ser tabú en este momento del curso vital, 
para pasar a ser un proceso integrado a la vida. La 
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muerte se define como un suceso natural o como 
un pasaje a otra vida sustentado en la idea del reen-
cuentro con otros. La idea de muerte como pasa-
je, si bien en contextos diferentes, retoma la con-
ceptualización que Thomas (1975/1993) propone 
para las culturas del África negra. La categoría 
de la muerte deseada ha estado modelada a partir de 
la metáfora de lo instantáneo, del sueño: morir dor-
mido es morir sin percatarse, sin sufrir y sin hacer 
sufrir a los otros. De allí que la idea de miedo se 
asocie fuertemente con el sufrimiento y la agonía 
prolongada que se pretende eludir.  

En segundo lugar, sobre el modo de enten-
der a la vejez cabe destacar que fue en general 

considerada como un proceso natural, como una 
etapa más de la vida, a pesar de que algunos entre-
vistados señalaron que se trataba de un proceso 
patológico asociado al deterioro físico. Como ter-
cer punto, este referente de la temporalidad, se su-
giere que el futuro es finito; en consecuencia, la 
muerte es posible y el presente es muy valorado.  

Por último, se advierte que la planificación y 
organización del destino corporal y de los ritos sub-
secuentes demuestran la capacidad de los ancianos 
para aceptar la muerte propia no de una manera 
trágica, sino realista, consciente y esperanzada.  
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